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Partir y entrar entre Bolivia y Argentina. Intersección de desigualdades de género y generación en los movimientos territoriales

Introducción
En las últimas décadas, el aumento de la cantidad de mujeres en las corrientes migratorias en distintos lugares del mundo cobró importancia en la agenda pública, de la mano de las preocupaciones de distintos organismos gubernamentales nacionales e internacionales, del activismo de distintas asociaciones y organismos no gubernamentales, de los medios de comunicación y del impulso de los estudios de género y pos-coloniales. La denuncia académica de la invisibilidad de las mujeres junto con las angustias estatales ante la necesidad de gobernar las migraciones conllevaron al “discurso sobre la feminización de la migración” (Oso Casas, 2008). 
Sin embargo, el aumento de la cantidad de mujeres en un determinado flujo migratorio no implica de por sí que dichas mujeres circulen solas, como “cabezas de red”. Si bien la participación femenina en el flujo de bolivianxs a Argentina ha aumentado hasta equiparar a la masculina (Bastia, 2013), sigue tratándose mayoritariamente de una circulación de tipo familiar que ha sido característica desde mediados de 1950 (Pizarro, 2011), que coexiste con la articulación de mujeres solas en actividades específicas, principalmente en la ciudad de Buenos Aires, tales como los talleres textiles (Bastia, 2007 y 2013) y la venta en verdulerías. 
Aún así, la participación igualitaria de ambos géneros amerita que se consideren las maneras en que las desigualdades de género condicionan y son condicionadas por la movilidad (Hondagneu-Sotelo, 1994; Morokovasik, 1984; Sassen, 2003). Anthias (2006) sostiene que las posiciones heterogéneas de las personas que circulan son producidas por la intersección de diversas desigualdades, tales como el género, junto con la clase, etnia-raza, generación y condición migratoria. 
Estos condicionamientos son mediatizados por las personas que circulan, que saben ser de aquí y de otra parte a la vez (Tarrius, 2000). Si bien muchxs bolivianxs parten para trabajar (Giorgis, 2004), los motivos para “salir”[footnoteRef:1] no necesariamente son económicos y se enmarcan en proyectos migratorios familiares. Más bien, sus motivaciones se incrustan en marcos interpretativos entretejidos también con la costumbre y las redes migratorias. [1:  Utilizamos comillas para transcribir expresiones de nuestros interlocutores durante el trabajo de campo.] 

A continuación analizaremos, en base a nuestro estudio etnográfico que comenzó en 2006[footnoteRef:2], las trayectorias migratorias de dos mujeres oriundas del altiplano boliviano que se establecieron en Córdoba en la década de 1990, provienen de sectores campesinos pauperizados y comparten una imagen estereotipada asociada con una posible pertenencia étnico-aborigen. Por otra parte, no se articularon en el mercado laboral de los cuidados, sino que lo han hecho, acompañando a sus maridos, en la horticultura y la fabricación de ladrillos. [2:  Con financiamiento de la Universidad Nacional de Córdoba.] 

Señalaremos la manera en que los constreñimientos de género y generacionales modelaron sus trayectorias migratorias (Quesnel, 2010), incidiendo en la posibilidad de lograr la autonomía en términos de las relaciones de género y de clase (Bastia, 2013). Acentuaremos el carácter socialmente construido de la familia transnacional, considerando la existencia de relaciones de poder en su interior (Pedone, 2008).

Caso 1: Venir de allá y querer volver 
Raquel nació en un área rural de Tarija y madre soltera de dos mujeres y un varón. Proviene de una familia “muy grande, con muchos hermanos”, de los cuales ella es la mayor. Algunos se quedaron con su padre, otros partieron a Córdoba y otra a España. En 1991 ella se fue a Córdoba donde dos de sus hermanos la estaban esperando para que trabajara en la misma quinta que ellos, para que los “ayudara”. A cambio de ayudarla a desplazarse, conseguirle un trabajo y un lugar para vivir, ella quedó obligada a aceptar condiciones laborales precarias debido a su relación de parentesco, a su género y a su situación de migrante irregular. Su decisión de salir de Bolivia estuvo relacionada con el hecho de que era “madre sola”. 
Tiempo después, cuando sus hijos fueron un poco más grandes, se “cambió” a otra quinta cercana en donde se desempeñó como medianera con la “ayuda” de sus hijos y sus yernos, independizándose de sus hermanos. En el momento de nuestra conversación, Raquel vivía con su hijo, sus hijas y sus yernos y trabajaban todos juntos en la quinta. Sin embargo, los problemas generacionales no tardaron en llegar. Las hijas no tenían mucho tiempo para “ayudarla” porque estaban en pareja y ella quería que su hijo menor, Pablo, estudiara. Él había terminado los estudios secundarios en la escuela de la zona con el mejor promedio, lo que tuvo una repercusión mediática por el hecho de “ser boliviano” y, en el marco de una discriminación positiva, una universidad privada le otorgó una beca. Sin embargo, Pablo no pudo hacerla efectiva porque su cuñado no quiso tramitar cierta documentación que debía presentar en la universidad para tal fin.
La situación originada por la falta de voluntad de ese yerno, sumada a otros conflictos que Raquel dio a entender que estaban relacionados con cuestiones de género y generación, llevó a que se fisionaran los hogares. Finalmente, Raquel decidió volver a Tarija porque quería que Pablo estudiara allá en la Universidad. 
Un dato no menor con respecto a su proyecto migratorio se refiere a las trabas para cruzar la frontera que se acumularon en la experiencia de vida de Raquel, las que podrían haberla disuadido de pensar en el retorno. Recordó que en 1991, cuando un grupo grande estaba cruzando, aprovechó la oportunidad, tomó a sus hijos y pasó la frontera sin autorización. Denominó al ingreso ilegal a Argentina como “extravío” y a quienes lo hacían como “extraviados”.
Es dable pensar que dichos inconvenientes habrían existido sólo antes de 2004, cuando la normativa migratoria argentina era restrictiva y las fronteras eran altamente vigiladas. Sin embargo, Raquel planteó sus miedos con respecto a lo que pasaría cuando cruzara nuevamente junto con su hijo en los próximos días puesto que había tenido dificultades recientemente cuando quiso ir a Bolivia de visita y no les permitieron pasar porque no tenía la autorización para Pablo de su padre puesto que es madre soltera. Incluso Pablo temía no poder entrar a Bolivia con la computadora que le habían donado por haber sacado el mejor promedio en la escuela. Raquel agregó que tenía miedo porque creía que no iba a poder salir de Argentina aún teniendo el documento legal obtenido en el marco de la regularización de su situación migratoria. 
Volviendo entonces a la trayectoria migratoria de Raquel y a su proyecto circulatorio para ella y Pablo cabe preguntarse ¿por qué quería volver a Tarija? ¿Se trataba del mismo lugar socio-espacial-identitario del que salió? Ella nos dijo que no quería trabajar más en la quinta, mostrándonos las manos desgastadas por el trabajo en la tierra y que quería poner un negocio en la ciudad. Sin embargo, ¿por qué no ponerlo en Córdoba? ¿Por qué no ir a España a donde estaba su hermana? Dijo que era en la ciudad de Tarija, no en el pueblo en donde nació, en donde los esperaba su familia, por lo que ya no viviría más en el campo. Por lo tanto, ahora tendría la oportunidad de lograr un anhelo que quizá ya tenía cuando partió, cierta movilidad en el territorio socio-identitario transnacional: cruzaría también las fronteras de los constreñimientos de clase.

Caso 2: Venir de allá, no querer quedarse ni querer volver y no poder ir a donde se quiere
Nelly tiene 32 años nacida en un pueblo del sur del departamento de Sucre. Al igual que Raquel, sabe ser de aquí y de otra parte a la vez: “nosotros solíamos estar en la costura cuando yo tenía 18 años, nos fuimos con una tía a Brasil, mi cuñado vive allí”. Después de un año volvió a Sucre y salió a Salta, Argentina: “solita, a trabajar”. Una señora que iba a comprar ropa a Sucre y la vendía en Salta la llevó con ella para que trabajara haciendo la limpieza y cuidando a su hijo. 
Después de un tiempo conoció a su futuro marido, nacido en Potosí, que también estaba en Salta. No siguió trabajando como doméstica por mucho tiempo ya que las desigualdades de género se superpusieron sobre las de clase y condición migratoria: 
“Un día, ya de novios, le dije que no lo podía acompañar [al baile] porque no me animaba a pedirle un adelanto a la patrona. [En el baile él la engañó con su prima, por lo que] junté todo lo mío de mi piecita, y le dije a la dueña [que no trabajaría más] [Tomó un colectivo para volver a Bolivia] cuando veo que Emilio [su novio] corre el colectivo [sube y se sienta al lado suyo]. Le dije que me iba a Potosí para no volver. El sabía que no conocía a nadie ni tenía familiares por esos pagos ¿De qué iba a trabajar allá? Y me pidió que volviera, que no me fuera, que me quedara con él, que él no podía perder el trabajo. Y [él] era lo único que tenía en la vida, ¿¡qué iba a hacer!? Porque mi familia estaba lejos. Y así fue que llegamos a Potosí, yo sin trabajo, con mis cositas. La pasé muy mal yo, solita estaba”. 
La pareja volvió a Salta, a trabajar “en el tabaco”. Luego se fueron a trabajar a una fábrica de ladrillos en el periurbano de la ciudad de Córdoba donde trabajaba un amigo boliviano. Decidieron salir de ese campamento y “venir a éste” porque les quedaba muy lejos para “ir a comprar al pueblo”, el “remis era muy caro”, “mientras que aquí es más cerca” y “aún cuando no tengas monedas salís al camino y alguno te lleva al pueblo”. 
Nelly no quería quedarse en el campamento, quería que sus hijos conocieran la “vida de la ciudad”, su proyecto era ir a Buenos Aires, en donde tiene hermanas trabajando en un taller textil. Varias veces mencionó su anhelo de dejar el campamento y partir para Buenos Aires en donde esperaba trabajar para “ayudar” a su marido: “Acá yo no le ayudo en nada a él, él sólo trabaja, en cambio allá la costura, por lo menos yo le ayudo y por lo menos para la comida uno le gana. Y ahí yo también le gano, acá sólo él trabaja y de él yo vivo”.
Quería ir a Buenos Aires porque en la fábrica de ladrillos las mujeres trabajan demasiado: “Uno se cansa acá, te duele la cintura, uno lo siente mucho. Uno lo hace, no es que nos obliguen a trabajar los maridos, sino que es voluntad de uno, ya estamos acostumbrados a trabajar. Yo quiero un trabajo más o menos, más fácil y estar con mis familiares”. Aclaró también que si las mujeres no trabajan no tienen dinero para comprar lo que ellas quieren, “vas a querer las cosas pero nada más”. Por ende, no podrían iniciar itinerarios migratorios individuales de manera autónoma.
El único proyecto que Nelly concretó fue familiar, se fueron a donde viven sus cuñados por parte de su marido, en un área periférica de la ciudad de La Rioja, Argentina. Antes de partir comentaba ilusionada que allí podría 
“trabajar en lo que trabaja mi cuñada, en [un programa de asistencia social estatal] en la escuela donde van sus chicos, así que está bueno porque allá sí que voy a poder trabajar en algo para ayudar en la casa con unos pesitos. Y mi marido va a estar en la construcción, como su hermano”. 
Lo cierto es que la familia partió a La Rioja sin que ninguno viajara previamente a constatar si el lugar y el trabajo eran tan promisorios como el cuñado de Nelly había dicho. Así fue que el marido tomó la decisión de partir sin tener en cuenta los deseos de su pareja, construyendo de manera unipersonal, al igual que cuando estaban en Salta, la trayectoria migratoria de la familia. Sin embargo, “nos tuvimos que volver, los chicos no se adaptaron, fue todo mal, muy mal y nos volvimos a los dos días con lo puesto. Nos quedó todo allá ¡todo! La mudanza para traer todo de vuelta era muy cara”.
Uno de los motivos por los que Nelly no quiere quedarse en la fábrica de ladrillos es porque tiene que trabajar duro, lo que se relaciona con su situación de opresión de clase. Otro motivo que se superpone, es el sufrimiento generado por las desigualdades de género. Por un lado no dispone de su dinero, a lo que se le agrega la imposibilidad de decidir sobre su futuro y el ser víctima de la violencia física y psicológica de su marido, la que se potencia cuando ella intenta independizarse, tal como sucedió en un momento que ella se mudó al pueblo con sus hijos para que estudien en el secundario. Desea ir a un espacio-identitario en donde están sus hermanas, su familia, sus afectos. Sin embargo, en su narrativa estas cuestiones aparecen atravesadas de manera contradictoria por justificaciones que naturalizan las desigualdades de género cuando plantea que los beneficios de partir a Buenos Aires radicarían en poder “ayudar” a su marido o en que sus hijos puedan conocer la ciudad.
Hasta aquí queda claro que Nelly no quiere quedarse en el campamento, ni con su pareja. También se puede colegir que La Rioja no era el destino que ella quería. En realidad, lo que ella quiere es ir a la ciudad y, para ella, la ciudad es Buenos Aires. No quiere volver al campo, no quiere volver a Bolivia, no quiere ir a otro lugar que no sea “la ciudad”. Cuando va a de visita a su pueblo, le preguntan: 
“¿Cómo es Argentina?  Y yo le digo que es así y así. Y los familiares te preguntan ¿por qué ya no quieres volver? Y vos le decís toda la verdad ¡No! ¡Qué vamos a volver si ya te acostumbras! ¡Más vale! ¡Qué vas a volver! Los jóvenes todos se están yendo, ya no queda ninguno. Se han ido en la vida donde puede ser más lindo”.

Conclusiones
En ambos casos, las decisiones, proyectos y trayectorias migratorias no necesariamente se basaron en el tener que “buscar trabajo” para “lograr una vida mejor”. El itinerario en sí estuvo atravesado por valores tales como el contrato moral, la reciprocidad, la obediencia. Asimismo, el desplazamiento se ancló en un espacio socio-identitario transnacional construido en la pertenencia a la familia.
Raquel inició su itinerario migratorio hace aproximadamente quince años y cuenta con capital suficiente para “poner un negocio” en Tarija. Sus hijos son jóvenes, dos de ellas independientes y uno con estudios secundarios completos. Aún cuando las relaciones de género y generacionales no son ni han sido igualitarias está intentando cambiar la situación en un proceso de aumento de su autonomía de género, de generación y de clase.
El caso de Nelly es más sojuzgado, si bien no es una migrante reciente, su situación socio-económica es precaria, no tiene independencia de su marido y sus hijos son niños. Las relaciones de género intra-familiares son sumamente violentas. Aunque desea cambiar la situación, los intentos que ha hecho por hacerlo han generado mayor violencia hacia ella y sus hijos. Su trayectoria circulatoria no redundó en el incremento de su autonomía ni de género ni de clase.
Según Bastia (2013) algunos estudios sobre migraciones femeninas individuales sugieren que, si bien algunas mujeres logran cierta independencia económica, estos cambios no implican necesariamente el aumento de su autonomía puesto que sigue pesando sobre ellas la imagen estereotipada vinculada con la maternidad y la reproducción de la cultura.
En el caso de las mujeres bolivianas que migran a la Argentina, las desigualdades se intersectan de manera diferencial según se trate de circulaciones autónomas o asociacionales “acompañando a” o “llamadas por” los varones: esposos, padres, hermanos, hijos, tíos. También varían según las regiones a las que se dirigen y las características de los mercados de trabajo en las que se articulan ellas y/o sus familias. Las trayectorias laborales y circulatorias también difieren de acuerdo a sus posibilidades de ascenso socio-económico, de blanqueamiento étnico y de re-configuración de las desigualdades de género y generacionales. 
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